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siguieron tratando 10<; mismos asuntos (Iue ántes: Alejandro
el ~lacedonia, Arturo i la Tabla RecLmda, Tristan i la bella
1seo, Lanzarote del Lago, CarIo magno i sus doce pares, ctc.
Pero una yez introducida esta nueva forma de epopeyas o
historias ficlicias, no se tardó en aplicarla a personajes nue­
vos, por lo eomun, enteramente imajinarios; i entónees rué
cuando apareci ron los Amadise.'), los I1elianise , los Pal­
merines, i la turba·multa de cahalleros anelantes, cuyas por­
tentosas aventuras fueron el pasatiempo de toda Europa en
los siglos XV i XVI. A la lectura i a las composiciones de esta
especie ele romances, s aficionaron sobre manera los españo­
les, hash que el héroe inmortal de la Mancha la puso ,ell ri­
dículo, i la dejó consignada para siempre al olvido.

La forma prosaica de la epopeya no pudo ménos de f1'e­
cuental'se i eun(lil' tanto mas, cuanto fué propagándose en las
nacione.. modemas el eultivo de las letras, i especialmente el
de las artes eh'mentales ele leer i escribir. Miéntras el arte de
representar las palabras eon signos visibles fué desconocido
totalmente, o estuvo a el alcance do mui pocos, el metro era
necesario para Djarlas en la memoria, i para trasmitir de unos
tiempos i lugares a otl'OS, los recuerdos i todas las reyelaciones
del pensamiento humano. l\las, a medida que la cultura intC'lec­
tual se difundia, no solo se hiílO de ménos importancia esta
ventaja de las formas poéticas, sino que, refinado el gusto, im­
puso leyes severas al ritmo, i pidió a los poetas composiciones

. pulidas i acabadas. La epopeya métrica vino a ser a un mismo
tiempo ménos nece.'al'Ía i mas cljficil; i ambas causas debiel'on
extender mas i mas el uso de la prosa en las historias fictieias,

. que, destinadas al entretenimiento jeneral, se multiplicaron
i variaron al infinito, sacando sus materiales, ya de la fábula,
ya de la alegoría, ya ele las aventuras caballerescas, ya de un
mundo pastol'il no ménos ideal que el ele la cahallería andan­
tesca, ya ele las costumbre.' reinantes; i en este último jénero,
recorrieron touas las clases de la socieda] i todas las escenas
ele la vida, desde la corte hasta la aldea, desde los salones del
rico hasta las guaridas de la miseria i hasta los mas impuros
escondrijos del crimen.
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Estas descripciones ele la "iela social) que en castellano se
llaman novela (aunque al princi pi sJla se elió e. te nombre
a lag rle corta exten,¡ion, com las Ejem,plal'es de Ceevántes))
constituyen la ep pcya favorita de los tiempos muelernos) i es
lo que en el estarlo presente de las sociec\atl s representa las
1·apsouia.<; dol siglo de Homero) i los romances ¡'imaclos de
la media edad. A eaela époea social, a cada modi [ieucion ele la
cultura, a ca,la nuevo elc,¡uerollo de la intelijencia, eareespon­
ele una forma peculi~r de hi. torias fktieias. La de nuestro
tiempo es la novela. Tanto ha pre\'alecitl la afieion a las rea­
lidades positi va', qn ha ta la epopeya versifloada ha tenido que
el scender a delinearlas) ab::l.l1cl'onando sus hadas i magos, sus
islas i jaedines en anta rl s) para elibujaenos escenas, costum­
bees i caractéros) cuyos oeijinalcs han existido o poelido exis­
tir realmente. Lo quo caracteriza la. historias fictioias <Iue .'0

leen hoi elia con mas gusto, ya cstén escritas on prosa o en ver·
so, es la pintura de la naturaleza fisica i moral reducida a sus
límites reales. Vemos con placer en laepopeya O'riega i román­
tica, i en las ficciones del Ol'iente) las marabillas protlucidas
por la ajencia de seres sohl'cnaturales; pero sea que esta mina,
por rica. que parezca) esté agotada, o que las invenciones de
esta especie nos empalaguen Í sacien mas pronto, o que, al
leer las prorlucoÍoncs de celades i paíscs lejanos, adoptemos
como por una convencían tácita, los principios, gustos Í preo­
cupaciones hajo cuya iniheneia se escl'ibieron, miéntras que
sometemos las otras al cri terio ele nllcfoitras creencias i senti­
mientos hahituale. , lo cierto es que busuumos ahora en las
obras ele imajinacion que se elan a luz en los idiomas euro­
peos, oteo jéncro de actores Í de decoraciones, personajes a
nuestro alc:l.nce, ajencia' calculadas, sucesos que no salgan
ele la es[cl'[\ c1e lo natural i verosímil. El que intl'odujese hoi
elia la maquinaria ele la Je1'llsalen Libertarla en un poema
épico, se expondria ciertamcnte a eleseontentar a su," lectores.

1 no sc crea que la mll.'a épica tiene ]Jor e. o un campo
ménos .vasto en que esplayarse. Plll' el contrario, nunca ha
po(lido flisponel' d tanta mnltitucl de objetos minentemente
poético' i pinlarc.uos. La souiec1ad humana, contemplada a la
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luz de la hi.'toria en la seri<' prog-resiya de sus transformacio­
nes, las yal'Íadas fases que ella nos presenta en las oleadas do
sus revoluciones relijiosas i políticas, son una yeta inagota­
ble de materiales para los tl"lb:1jos dAI noyclista i del porta.
'VaHer Seott i lord Dyron han hecho sentir el realce que el
espíritu de racoion i do socta es capaz de dar a los caracU:res
morales, i el profundo interes que las pcrturbaciones del equi­
librio Hocial pueden derramar sobre la yida doméstica. A 111

_el <.'spevtCtculo del mundo físico, ¿cu:intos nuevos recursos no
ofre<.:e al pincel poétic , ahora que la tierra, explorada hasta en
sus últimos ángulos, nos bi'inda con una copia inGnita de tintes
locales para hermosear las decoraciones de este drama do la
vida real, tan vario i tan fecundo de emociones? Añádanse a
esto las conquistas de las artes, los prodijio. de la industria, los
arcanos de la naturaleza re"elados a la ciencia; i dígase si, des­
cartadas las ajencias de seres sobrenaturales i la majia, no
e, tamos en posesion de un caudal de materiales épicos i poé­
ticos, no solo mas cuantioso i vario, sino de mejor ealidad
que el que beneficiaron el Ariost i 1 Tasso. ¡Cuántos siglos
hace que la. navegacion i la guerra suministran medios pode­
rosos de excitacion para la historia ficticia! I sin embargo, lord
Dyron ha probado prácticamente que los viajes i los hechos
de armas bajo sus formas modernas son tan adaptables a la
epopeya como lo eran bajo las formas antiguas; que es posible
interesar vivamente en ellos sin traducir a llomero; i que la
guerra, cual hoi se hace, las batallas, sitios i asaltos de nues­
tros días, son objetos susceptibles de matices poéticos tan
brillantes como los combates de los griegos i troyanos, i el sa­
co i ruina de Ilion.

Nec minimum mcrucre dccus vesligia grroca
Ausi descrere et celebrare domestica facta.

En el siglo XVI, el romance m<íLrico llE'gnha a su arojeo en
el poema inmortal del Ariosto, i desde aJl[ empezó a declinar,
!lasta que desaparc<.:ió del tod , CnYllClto en las ruinas de la
c,lballel'ía Ul dantesca, que Yió I:iUS Últil,lOS dias en el siglo si­
guiente. En E¡,:paila, el Lipa (le la furma iL,lliana dd romance
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métrico es el Be1'nm'do del obispo Valbuena, obra ensalzada
por un partido literario mucho mas de lo que merecia, i depri­
mida consiguientemente por otro con igual exajeracion e in­
justicia. Es preciso confesar que en este largo poema algunas
pinceladas valientes, una paleta rica de colores, un gran nú­
mero de aventuras i lances injeniosos, de bellas comparaciones
i de versos felices, compensan difícilmente la prolijidad inso­
portable de las descripciones i cuentos, el impropio i desatina­
do lenguaje de los afectos, i el sacrificio casi continuo de la
razon a la rima, que, léjos de ser esclava de albuena, como
pretende un elegante critico español, le manda tiránica, le tira
acá i allá con violencia, i s la causa principal de que su estilo
narrativo aparezca tan embarazado i tortuoso.

El o~ance métrico desocupaba la escena para dar lugar a
la epopeya clásica, cuyo representante es el Tasso: cultivada
con mas o ménos suceso en todas las naciones de Europa has­
ta nuestros dias, i notable en España por su fecundidad por­
tentosa, aunque jeneralmente desgraciada. La Auslriada, el
Monserrate, i la Araucana, sc reputan por los mejores poe­
mas de este jénero, en lengua castellana escritos; pero los dos
primeros apénas son leídos n el dia sino por literatos de
profesion, i el tercero se puede decir que pertenece a una es·
pecie media, que ti,ene mas de histórico i positivo, en cuanto a
los hechos, i por lo que toca a la manera, se acerca mas al to­
no sencillo i familiar del romance.

Aun tomando en cuenta la Araucana, si adhiriésemos al
juicio que han hecho ele ella algunos críticos españoles i de
otras naciones, sería forzoso decir que la lengua castellana
tiene poco de que gloriarse. Pero siempre nos ha parecido
excesivamente severo este juicio. El poema de Ercilla so lee
con gusto, no solo en España i en los países hispano-ameri­
canos, sino en las naciones extranjeras; i esto nos autoriza
para reclamar contra la decision precipitada de Voltaire, i aun
contra las mezquinas alabanzas de Boutterweck. De cuantos
han llegado a nuestra noticia,'" Martínez de la Rosa ha sido el

.. Despues de escrito este artículo, hemos visto el de la Bioaraphic
opú~c, 59
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primero que ha juzgado a la A1'aucana con discernimiento;
mas, aunque en lo jeneral ha hecho justicia a las prendas 110­

bresalientes que la recomiendan, nos parece que la rijidez de
sus principios literarios ha extravi'ado alguna vez sus fallos."
En lo que dice de lo mal elejido del asunto, nos atrevemos
a disentir de su opinion. No estamos dispuestos a admitir que
una empresa, para que sea digna del canto épico, deba ser
g1'ande, en el sentido que dan a esta palabra los críticos de la
escuela clásica; porque no creemos que el interes con que se
lee la epop0y,a, se mida por la extension de leguas cuadradas
que ocupa la escena, i por el número de jefes i naciones que
figuran en la comparsa. Toda accion que sea capaz de excitar
emociones vivas, i de mantener agradablemente suspensa la
atencion, es digna ele la epopeya, o, para que no disputemos
sobre palabras, pueele ser el sujeto ele una narracion poética
interesante. ¿Es mas grande, por ventura, el de la Odisea que
el que elijió Ercilla? ¿I no es la Odisea un excelente poema
épico? El asunto mismo de la IL-íada, desnudo del esplendor
con que supo vestirlo el injeIJio de Homero, ¿a qué so reduce
en realidad? ¿Qué hai tan importante i grandioso en la em·
presa de un reyezuelo de Micénas, que, acaudillando otros re.
yezuelos de la Grecia, tiene sitiada diez años la pequeña
ciudad de Ilion, cabecera de un pequeño distrito, cuya oscu­
rísima corografía ha dado i da materia a tantos estériles de­
bates entro los eruditos? Lo que hai de grande, espléndido i
magnífico en la Ilíada, es todo de Homero.

Bajo otro punto de vista, pudiera aparecer mal elejido Aste
asunto. Ercilla, escribienelo los hechos en que él mismo inter­
vino, los hechos de sus compañeros ele armas, hechos conoci.
dos de tantos, contrajo la obligacion de sujetarse algo servil­
mente a la verdad histórica. Sus contemporáneos no le
hubieran perdonado que introdujese en ellos la vistosa fántas-

Unive¡'selle, verbo ERCILLA. Su autor, M. Bocous, nos ha parecido un
intelijente i justo apreciador de la Araucana.

* En el prólogo a sus Poesías, publicada~ en el año de f836, hace
ya profesion de una fe literaria mas la=-a i tolerante, que la de su Arte
Poética. '
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magoría con que el Tasso adornó los tiempos de la primera
cruzada, i Valbuena, la leyenda fabulosa de Bernardo del
Garpio. Este atavío de marabillas, que no repugnaba al gus­
to del siglo XVI, requeria, aun entónces, para emplearse
oportunamente i hacer su efecto, un asunto en que el tras­
curso de los siglos hubiese ~erramado aquella oscuridad mis­
teriosa que predispone a la imajinacion a recibir con doeili­
dad los prodijios: Datur hrec venia antiquitati ut miscendo
humana divinis primordia urbium augustiora faciat. Así
es que el episodio postizo del mago Fiton es una. de las cosas
que se leen con ménos placer en la A1'aucana. Sentado, pues,
que la materia de este poema debia tratarse de manera que,
en todo lo sustancial, i especialmente en todo lo relativo a los
hechos de los españoles, no se alejase de la verdad histórica,
¿hizo Ercilla tan mal en elejirla? Ella sin duda no admitia las
hermosas tramoyas de la Jerusalen o del Rerna1'do. Pero
¿es este el único recurso del arte para cautivar la atencion? La
pintura de costumbres i caractéres vivientes, copiados al na­
tural, no con la severidad de la 'historia, sino con aquel colo­
rido i aquellas menudas ficciones que son de la esencia de
toda narrativa gráfica, i en que Ercilla podia mui bien dar
suelta a su imajinacion, sin sublevar contra sí la de sus lecto­
res, i sin desviarse ele la fidelidad del historiador mucho mas
que Tito Livio en los anales de los primero siglos ele Roma;
una pintura hecha de este modo, decimos, era susceptiblo de
atavíos i gracias que no dcsdijesen del carácter de la antigua
epopeya, i conviniesen mejor a la éra filosófica que iba a ra­
yar en Europa. Nuestro siglo no reconoce ya la autoridad de
aquellas leyes con"eneionales con que se ha querido obligar
al injenio a caminar perpetuamente por los ferrocarriles de la
poesía griega i latina. Los vanos esfuerzos que se han hecho
despues de los dias del Tasso para componer epopeyas intere­
santes, vaciadas en el molde de Homero i de las reglas aristo­
télicas, han dado a conocer que era ya tiempo de seguir otro
rumbo. Ercilla tuvo la primera inspiracion de esta especie; i
si en algo se le pueele culpar, es en no haber sido constante­
mente fiel a ella.
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Para juzgarle, se debe tambien tener presento que su pro­
tagonista es Caupolican, i que las concepciones en que se
esplaya mas a su sabor, son las del heroísmo araucano. Ercilla
no se propuso, como Virjilio, halagar el orgullo nacional de
gUS compatriotas. El sentimiento dominante de la A7'aucana.
es de una especie mas noble: el amor a la humanidad, el cul­
to de la justicia, una admiracion jenerosa al patriotismo i
denuedo de los vencidos. Sin escasear las alabanzas a la in­
trepidez i constancia de los españoles, censura su codicia i
crueldad. ¿Era mas digno del poeta lisonjear a su patria, que
darlo una leccion de moraH La A1'aucana tieno, entre todos
los poemas épicos, la particularidad de ser en ella actor el poe­
ta; pero un actor que no hace alarde de sí mismo, i que, reve­
lándonos, como sin designio, lo que pasa en su alma en medio
de los hechos de que es teHtigo, nos pone a la vista, junto con
el pundonor militar i caballeresco de su nacion, sentimientos
rectos i puros que no eran ni de la milicia, ni de la España,
ni de su siglo.

Aunque Ercilla tuvo méno motivo para quejarse de sus
compatriotas como poeta que como soldado, es innegable que
los españoles no han he<.;110 hasta ahora de su obra todo el
aprecio que merece; pero la posteridad empieza ya a ser justa
con ella. No nos detendremos a enumerar las prendas i belle­
zas que, ademas de las dichas, la adornan; lo primero, porque
Martínez de la Rosa ha desagraviado en esta parte al cantor
de Caupolican; i lo segundo, porque debemos suponer que la
A1'aucana, la Eneída de Chile, compuesta en Chile, es fami­
liar a los chilenos, único hasta ahora de los pueblos moder­
nos cuya fundacion ha sido inmortalizada por un poema
épico.

Mas, ántes de dejar la Araucana, no será fuera de propósito
decir algo sobre 01 tono i stilo peculiares de Ercilla, que han
tenido tanta parte, como su parcialidad a los indios, en la es­
pecie de disfavor con que la A1'aucana ha sido mirada mucho
tiempo en España. El estilo de Ercilla es llano, templado,
natural; sin énfasis, sin oropeles retóricos, sin arcaísmos, sin
transposiciones artificiosas. Nada mas fluido, terso i diáfano.
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Cuando describe, lo hace siempre con las palabras propias. Si
hace hablar a sus personajes, e!'l con las frases del lenguaje
ordinario, en que na~uralmente se espresaria la pasion de que
se manifiestan animados. 1 sin embargo, su narracion e~ vi­
va, i sus arengas elocuentes. En éstas, puede compararse a
Homero, i algunas veces le aventaja. En la primera, se conoce
que el modelo que se propuso imitar fué el Ariosto; i aunque
ciertamente ha quedado inferior a él en aquella neglijencia
llena de gracias, que es el mas raro de los primores del arte,
ocupa todavía (por lo que toca a la ejecucion, que es de lo que
estamos hablando), un lugar respetable entre los épicos mo­
dernos, i acaso el primero de todos, despues de Ariosto i el
Tasso.

La epopeya admite diferentes tonos, i es libre al poeta ele­
jir entre ellos el mas acomodado a su jenio i al arilUnto que va
a tratar. ¿Qué diferencia no hai, en la epopeya histórico-mito­
lójica, entre el tono de Homero i el de Virjilil)? Aun es mas
fuerte en la epopeya caballeresca el contraste entre la manera
desembarazada, traviesa, festiva, i a veces burlona del Arios­
to, i la marcha grave, los movimientos compasados, i la arti­
ficiosa simetría del Tasso. Ercilla eHjió el estilo que mejor se
prestaba a su talento narrativo. Todos los que, como él, han
querido contar con individualidad, han esquivado aquella ele­
vacion enfática, que parece desdeñarse de .descender a los
pequeños pormenores, tan propios, cuando se escojen con ti­
no, para dar vida i calor a los cuadros poéticos.

Pero este tono templado i familiar de Ercilla, que a veces
(es preciso confesarlo) dejenera en desmayado i trivial, no pu­
do ménos de rebajar mucho el mérito de su poema a los ojos
de los españoles en aquella edad de refinada elegancia i pomo
posa grandiosidad, que sucedió en España al gusto mas sano
i puro de los Garcilasos i Leones. Los españoles abanclona­
ron la sencilla i espresiva naturalidad de su mas antigua poe­
sía, para tomar en casi todas las composiciones no joc0sas un
aire de majestad, quc huye de rozarse con las frases idiomá·
ticas i familiares, tan íntimamente enlazadas con los movi­
mientos del corazon, i tan poderosas para excitarlos. Así es
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quc, exceptuando los romances !irieos, i algunas cscenas de
las comedias, son raros desde el siglo XVII en la poesía cas­
tellana los pasajes que hablan el idioma nativo del espíritu
humano. Hai entusiasmo, hai calor; peró la naturalidad no es
el carácter dominante. El estilo de la poesía seria se hizo de­
masiadamemte artificial; i ele puro elegante i reinontaJo, pero
dió mucha parte de la antigua facilidad i soltura, i acertó pocas
veces a trasladar con vigor i pureza las emociones del alma.
Comeille i Pope pudieran ser representados con tal cual fide­
lidad en castellano; pero ¿cómo traducir en esta lengua los
mas bellos pasajes de las trajedias de Shaskespeare, o de los
poemas de Byron? Nos felicitamos de ver al fin vindicados los
fueros de la naturaleza i la libertad del injenio. Una nueva
éra amanece para las letras castellanas. Escritores de gran
talento, humanizando la poesía, haciéndola descender de los
zancos en que gustaba de empinar3e, trabajan por restituirla
su primitivo candor i sus injenuas gracias, cuya falta no pue­
de compensarse con nada.

(Al'aucano. Año do 1 41.)
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EL JIL BLA8

Despues de lo que se ha escrito en España i Francia acerca
de la nacionalidad del Jil Blas (ad~c sub judice lis es~) las
observaciones siguientes podrán quizá contribuir a fijar las
ideas en cuanto al mérito de esta célebre causa.

Ante todo, ¿cuál es el objeto sobre que recae la controversia
entre las dos naciones española i francesa? Desde la tracluccion
servil hasta la orijinaliclad completa, hai una infinidad de grao
dos i matices intermedios; i cuanclo se trata de averiguar si
Lesage fué o nó autor de esta novela, convendria primero de­
terminar la especie de invencion orijinal que se le disputa.
Nadie dudará que, -en cuanto a crcacion primitiva, el Jil Blas
de Lesage no puede ponerse en paralelo con el Expósito de·
Fielding o con el Quijote 'de Cervántes, clonde no hai cosa al­
guna que no sea de la propiedad de los respectivos autores, que
absolutamente lo sacaron todo de su propio fondo: accion prin·
cipal, episodios, caractéres, ideas, gusto, estilo, lenguaje. Pero
.nadie pretenderá tampoco (si no es clon Juan Antonio Lloren­
te, que en el calor de la discusion se ha dejado arrastrar por
sus prevenciones nacionales mas allá de lo que permitia la sa­
na crítica) que Lesage no haya hecho mas que traducir i en­
viar a la prensa un manuscrito español, agregando ciertas in­
terpolaciones traducidas con igual servilidad de otras obras
castellanas, manuscritas o impresas.

Acaso nos colocaremos en un término justo equiparando el
trabajo creaclor de Lesage en su admirable novela, al de La



472 OPÚSCULOS LITEUARIOS 1 CRÍTICOS

Fontaine en sus Fábulas i Cuentos. Todos saben que no hai
en aquéllas ni en éstos un solo asunto que no haya sido sacado
de otros autores conocidos, i aun por la mayor parte vulgari­
zados, sin que por esto dejo de haber en las producciones de
La Fontaine un alto grado de propiedad inventiva, i de la mas
elevada i rara, que no solo consisto en dar a las ideas e inven­
ciones ajenas un sello i colorido peculiares, que no solo las
trasforma hasta el punto de hacerlas parecer nuevas, sino que
las hermosea, las realza, les da un interes i una vida que no
conocieron en sus orijinales.

Inventar la armazon de un drama o de una historia ficticia
es sin duda una operacion intelectual creadora. Esta inventiva es
un don de que en los siglos que precedieron al nuestro la natu­
raleza fué pródiga con la ~acion española, i comparativamente
mezquina con la Francia. Pero otra creacion de mas alta esfera
es la del injenio que vivifica el esqueleto; que introduce en el
barro inanimado la llama de Prometeo, que le inspira senti­
mientos i pasiones con que simpatizamos profundamente.

Siempre nos ha parecido injusta la crítica que niega el tí­
tulo de jenio creador al que, tomando asuntos ajenos, sea quo
bajo su tipo primitivo tengan o nó la grandeza i hermosura
quo solas dan el lauro de la inmortalidad a las producciones
de las artes, sabe revestirlos de formas nuevas, bellas, caracte­
rísticas, interesantes. ¿Cuánto no debió Racinc a Eurípides?
¿I será degradado por eso el autor de la lfijenia i la Fedra al
rango oscuro de los imitadores i copistas? En los seis prime­
ros libros da la Eneida, la armazon, el esqueleto, lo pura­
mente material, es ajeno; hai tambien multitud de rasgos,
comparaciones i colores en que se echa de ver a las claras la
imitacionj pero, extendida todo lo que se quiera esta reba­
ja, el poeta mantuano prmJenta siempre un carácter propio,
la majestad unida a la mas peregrina belleza, una blandura
graciosa,'" una sensibilidacl exquisita, una ejecucion acabada

* Molle atque facetum.
Virgilio a.nnucrunt gaudcntcs ruro Camenro.

(Horacio.) .
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que son suyas, enteramente suyas, en que ninguno de sus
predecesores le es comparable, i que darán eternamente un
alto precio a todo lo que :salió de sus manos, a pesar de la1i
oscilaciones de la moda, que tiene no poco imperio sobre la
crítica literaria. ¿I no reconoceremos un trabajo creador en
esta operacion del injenio?

Contrayéndonos al J iL BlaR, ¿qué es lo. quo resulta de las
laboriosas investigaciones, del minucioso exámen, i de las
conjeturas, no pocas veces gratuitas e inyerosímiles, de don
Juan Antonio Llorente? Que el esqueleto del Jil BLas se en­
contraba esparcido en ciertas obra¡¡ españolas, de cuyos asun­
tos ha compuesto Lesage el suyo, entretejiendo las aventuras
de diferentes personajes, i formando de ellas un todo regular
i armonioso. E to es concederle, ayn por lo que respecta a
lo puramente material de la fábula, un mérito propio no pe­
queño. Pero ademas de ese mérito, ¿cuántos otros no recono­
ce en este romance el juicio unánime de los críticos ilustra­
dos? La vivacidad, gracia i lijereza de la narracionj el pulso
delicado, que en una vasta galería moral nos representa con
pinceladas tan sueltas i fáciles todas las clases, todas laseda­
des, todas las condiciones de la vida, desde el palacio de Ma­
drid hasta la cueva de Cacabélos; la elegante urbanidad de los
diálogos, la sátira fina, aquel esprit tan eminentemente fran·
ces, son dotes qlie dan al J iL BLas un lugar mui distinguido
entre los romances de su especie, i cuya propiedad es preciso
adjudicar a Lesagej porque en los escritores españoles de la
misma época i de las anteriores, no vemos nada semejante a
ellas, i porque en ellas tiene la obra de Lesage un aire de fa­
milia muí señalaclo con otras obras suyas i de su nacion. Si
analizamos a la lijera los principales fundamentos de la hipó­
tesis de LIorente, nos convenceremos de que los derechos de
la España a la gloria de la produccion del J iL BLas, deben
reducirse a los estrechos límites que dejamos trazados.

Primeramente, la cronolojía del Jil Blas coincide con la
del Ba.chiller de Sala.manca, novela sacada por Lesage, se·
gun él mismo confiesa, de un manuscrito castellano. Jil BIas
nace en 1588; el bachiller don Querubin de la Ronda en 1590.
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Jil Bias, terminada su educacion en Oviedo, sale en 1605 a
correr aventuras, i llega en 1610 a Madrid. Don Querubin de
la Ronda, terminada su educacion en Salamanca, se ya di­
rectamento a Madrid aquel mismo año. Ji! BIas, en 1611, entra
a servir de secretario al duque de Lerma, i sigue ejerciendo
este cargo hasta el año de 1617, en que le llevan preso a Se­
gavia; don Querubin ·sirve de preceptor en algunas casas de
Madrid, Toledo i Cuenca, hasta que en 1618 vuelve a Madrid;
es nombrado secretario del primer ministro, duque de Uceda,
que lo era despues de la desgracia de su padre el duque de
Lerma, i continúa en este destino hasta la muerte de Feli­
pe nI, en 1621. Jil Bias recobra la libertad en 1618, se retira
a Liria, i en 1621 vuelve a Madrid, donde es nombrado secre­
tario del primer ministr conde de Oliváres; don Querubin
Bale de Madrid, corre gran número de aventuras en Europa i
América, el año de 1630 fija su domicilio en Alcaraz. Aquí
termina la historia de don Querubin; Ji! Bias permalO.cce has­
ta 1643 en la secretaría del conde-duque, en cuya caída es
envuelto; le acompaña en su destierro, i se retira despues de
su muerte a Liria, donde le deja por fin el autor el año de
1648. Este sincronismo es notable; i de él parece deducirse con
alguna verosimilitud que el Bachiller i el Jil Blas se saca­
ron, en cuanto al fondo de ambas historias, de un mismo
manuscrito español; i ·que el designio del primitivo autor fué
hacer una pintura satírica de la corte de Madrid durante los
ministerios de los duques de Lerma i Uceda i del conde de
Olíváres. Por otra parte, las dos historias, segun las ha pu­
blicado LesaO'e, presentan varias especies, aventuras i perso­
najes semejantes. El estudiante de Salamanca i el de Oviedo
ofrecen una misma concepciun fundamental, i lo que se cuenta
del uno pudiera trasladarse sin la menor violencia al otro.

El señor Llorente no se contenta con esto. Parécele per­
fectamente averiguado que Ji! Bias fué en el bosquejo caste­
llano un personaje subalterno, el cual, encontrándose con don
Querubin en Madrid el año de 1610, le refiere sus aventuras
anteriores; que esta relacion suministró a Lesage el fondo de
la historia en que Ji! BIas a.parece como protagonista, bien



EL JIL DLAS 475

que solo hasta la conclusion del segundo tomo, que le dejaba
colocado a su satisfaccion en la casa de don Fernando de Lei­
va; que la primera intencion de Lesage fué concluir allí el
romance, como lo prueba, segun Llorente, el no anunciarse
directa ni indirectamente su continuacion i el haber mediado
nueve años entre el segundo tomo i el tercero; que el Jil BIas
de este nuevo tomo es una desmembracion del Bachiller, i
que éste, i no Ji! Bias, fué el secretario del arzobispo do Gra­
nada i del duque de Lerma; que Lesage se propuso otra vez
dejar cerrada la fábula en el tomo tercero con el estableci­
miento do Ji! Bias en Liria, supuesto que mediaron entre~l

tercero i cuarto no ménos de onco años, i que nada anuncia
en aquol una continuacion, árites paroce deducirse lo contra­
rio dol dístico:

Inveni portum; spes et fortuna valete¡
Sat' me 1usistis; ludite nune alios¡

que la forma· i popularidad de aquella novela on toda Eu­
ropa indujeron al editor franees a darla un cuarto tomo, ha­
ciendo un nuevo desfalco al Bachiller, a quien, ya que no
pudo quitar la secretaría del ministro, duque de Ucoda, le
quitó la confianza i valimiento del conde-duque, en cuyo
servicio estuvo desde 1621 hasta 1646; que con estas sucesi­
vas sustracciones quedó tan pobre i desustanciada la historia
de clan Querubin, que, cuando Lesage dió a luz un nuevo ro­
mance con este título, tuvo que vestirlo i adornarlo parte con
las mismas especies del Jil Blas, diestramente alteradas, i
parte con materiales extraños; que el manuscrito español de
donde salieron ambos romances se llamó Histo1'ia del Bachi.
lle1' de Salaman~a don Querubín ele la Ronda; i finalmente
(aunque este último punto no lo juzga el señor Llorente tan
demostrado. como los anteriores), que la obra castellana fué
produccion orijinal de don Antonio do Solis i Rivadeneira, el
célebre historiador i poeta.

Confieso que las pruebas alegadas en favor de este conjunto
de suposiciones me parecen bastante débiles. El personaje que
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fué secretario del duque de Uceda no pudo haberlo sido del
duque de Lorma, ni serlo posteriormente del conde·duque. Ni
es imposible, despues de todo, que Ji! Bias haya desempeñado
primitivamente el principal papel, i don Querubin el segundo;
ni que la última de las tres secretarías se deba al injenio de
Lesage, que quisiese llevar adelante el designio del autor
español, ni que la obra castellana tuviese el título de J il Bla.s,
o que el héroe principal hubiese sido bautizado con este nom­
bre por el autor frances, ya que imputemos a Lesage el deseo
de ocultar la fuente de que se aprovechaba. En suma, sentan­
do por principio que el esqueleto del Jil Blas i el del Bachille11

se formasen combinando los asuntos i los incielentes de diversas
obras manuscritas e impresas, son infinitas las hipótesis que
pl,leden imajinarse para explicar el oríjen i distribucion de toda
esta copia de materiales en los dos romances franceses, i las
razones que se alegan para preferir una de ellas, no nos pa.­
recen capaces de satisfacer a un espíritu despreocupado. Lo
que importa es fijar el grado de orijinalidad que no puede dis­
putarse a Lesage; i a pesar de toelos los argumentos conjetu­
rales de Llorente, hallaremos:

1.o Que se le eleben la eleccion i combinacion de los mate­
riales.

2. o Que no está probaelo que una gran parte del fondo mis­
mo ele la historia de Jil Bias no haya sielo enteramente ele su
invencion.

3.0 Que, tomado cada asunto i caela incidente aparte, i con­
cedido que los grandes lineamentos de la ficcion, sean ajenos,
es ele Lesage la invencion de los pormenores, que forma una
gran parte, i en nue~tro juicio la mas apreciable, del mérito
de cada aventura i de caela episodio, de lo que nos ofrece
una muestra notable el de los amores de doña Aurora de
Guzman, sacaelo ele una comeclia española.

4. 0 Que, por lo que toca a la manera, al estilo, a los diálo­
gos, a la s{ttira delicada i punzante, al pulimento, a la ejecu­
cion acabaela, todo es de Lesage, porque esas mismas dotes
resplandecen mas o ménos en todas las obras ele este autor,
i presentan mucha mayor aGnielad con el gusto de la litera-
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tura francesa contemporánea que con el de la literatura es­
pañola.

Alégas que en el Jil Blas hai rasgos tan peculiares de
España, que es imposible hayan ocurrido a un autor que no
estuvo jamas en aquel reino. Pero ¿por qué no podria en­
contrarlos, sin ir a España, en las comedias i novelas espa­
ñolas, con las cuales estaba tan íntimamente familiarizado?
¿Por qué no podria tomar ele ellas los nombres i apellidos es­
pañoles, los nombres de ciudades i lugares? Por otra'parte,
¿no nota el mismo Llorente vocablos viciados, errores jeo­
gráGcos, anacronismos, inexactitudes en la representacion de
sujetos i costumbres españolas? Atribúyense, es ~erdad, estas
faltas, o a erratas de los copiantes, o a la torcida interpretacion
i lectura del manuscrito. Prescindienclo de la inverosimilitud
de estas suposiciones en nombres i apellidos quo se repiten
amenudo, ¿qué es lo que no puede probarse con semejante ló·
jica? Si Lesage cuenta i pinta con aciCl'to, es un mero traduc­
tor; si en sus pinturas i cuentos hai algo de impropio, consiste
en haber sido mal escrita o leida la copia. ¿No sería mas na­
tural decir que la de Lesage no es si mpre una fiel representa­
cion de la España, como era regular que sucediese a quien, vis·
tiendo a su modo las personas i costumbres españolas, segun las
aprendió en los libros, no pudo evitar que su imajinacion le
extraviase?

Dejamos ya indicado un meelio de apreciar con exactitud lo
que en este romance se elebe a la pluma francesa. El episodio
de eloña Aurora ele Guzman está sacado de la comedia espa­
ñola Todo es em'edos amOl'; comedia 'que existe, i que hemos
leído i comparado con la parte correspondiente del Jil Blas. ¿I
qué es 10 que ha tomado de ella Lesage? Nada mas que la al'­
mazon ele un cuento, en que lo elegante i bien hilado de la
narrativa, el decoro de los personajes, la naturalidad de los
diálogos, la amenidad, la gracia, la urbana ironía de un hom·
bre de gusto paTcentis vil'ibus atque extenuantis eas con­
sulto; en una palabra, casi todo lo que constituye el verdadero
atractivo de las obras de imajinacion, per enece en propiedad
a Lesage. El episodio de que hablamos es uno de los inciden-
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tes mas divertidos del Jil Blas; ¿i quién hoi dia se cuida da
leer aquella comedia española?

Si aun se quiere otra muestra del talento verdaderamente
orijinal de Lesage, compárese su Diable Boiteux con el
Diablo Cojuelo de Luis Vélez de Guevara. Esta es una obra
que hoi dia se cae de las manos, al pasó que la de Lesage rué
recibida i arrebatada con una especie de furor en Paris i en
una de las épocas de mas cultura i refinamiento de la litera­
tura francesa.

¿Se desea mas todavía? El mismo Llorente nos suministra
un medio irrecusable. Segun él, una parte de la historia del
Bachillm' es una repeticion del Jil Blas, pero hábilmente di­
simulada, de manera que apénas se descubren vestijios de la
identidad. Colúmbrase un fondo comun; pero revestido de
pormenores varios, que hacen casi desaparecer la semejanza.
¿Qué dificultacl habrá, pues, en admitir que el que fué capaz
de tratar con tanta novedad un asunto que ya habia pasado
por sus manos, hiciese lo mismo con producciones de otros
injenios, vaciadas en moldes (llteL'amente diversos del suyo"
i destinadas a un público literario tan diferente del que debia
juzgarle? Esto basta, a nuestro juicio, para deciclir la cuestiono

(Araucano, Año de 184i.)
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